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AMERICA'.

Lícer Viveros Cerda*

Pudiera parecer un tanto extemporáneo dedicar parte del espacio dest inado a las
reseñas,  para  comentar  un  l ib ro  que fuera  pub l icado hace ya  poco más de  ve in te
años.  S in  embargo,  var ias  son las  razones que me l levan a  e fec tuar la .  En pr imer
lugar ,  a l  re leer  los  ensayos  que in tegran  e l  l ib ro ,  nos  perca tamos que aun en
nuest ros  d ías  son ú t i les  para  i luminar  la  comprens ión  de  lo  h is tó r ico-soc ia l  y
po l í t i co  de  Amér ica  La t ina .  Ensegu ida ,  como un h i lo  conductor  subyacente  a  t ravés
de los  ensayos ,  queda a  d ispos ic ión  de  qu ienes  mane jan  la  "cosa púb l ica" ,  la
sab idur ía  y  e l  buen t ino  que predomina en t re  los  académicos  cuando abordan los
problemas que afectan alguno o todos los aspectos de la real idad pasada o presen-
te .  Por  ú l t imo,  y  p r io r i ta r iamente ,  deseo rend i r  un  homena je  a  uno de  los  ed i to res ,
el  Profesor Joseph Maier,  quien fuera vis i tante del ant iguo y desaparecido Centro
de Soc io log ía  de  la  Un ivers idad de  Concepc ión  a l lá  por  los  comienzos  de  la  década
Ce los  años  60 .

Una escueta  semblanza de  la  persona l idad de l  Dr .  Ma ier  me proporc iona
mejores  argumentos  para  escr ib i r  es tas  l íneas .  Su fo rmac ión  académica  adqu i r ida
en Europa (8 .A .  Un ivers idad de  Le ipz ig ,  1933)y  en  Amér ica  (M.A.  y  Ph.  D.  Un ivers i -
dad de  Co lumbia ,  1934-1939)  son s in  duda s ignos  dec is ivos  de  las  concepc iones
amplias y universal istas que or ientaron su vida como profesor universi tar io,  hasta
su  jub i lac ión  de  la  Un ivers idad de  Rutgers  en  1981.  Agreguemos a  e l lo  que durante
varios años se desempeñó como ayudante de los pr incipales representantes del
l lamado grupo de Frankfurt  -Max Horkheimer, Herbert  Marcuse, Theodor W.
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Adorno, Leo Lowenthal y Erich Fromm- y luego como Invest igador Asistente de
Paul Lazarsfeld en las invest igaciones sobre Radiodifusión de Princeton.

A part i r  de sus estrechas vinculaciones con América Lat ina, der ivadas de sus
viajes y vis i tas académicas, el  Dr.  Joseph Maier inf luyó posit ivamente en los
Seminar ios  sobre  Amér ica  La t ina  que d i r ig ie ra  Frank  Tannenbaum,  Pro fesor  Ex-
t raord inar io  de  la  Un ivers idad de  Co lumbia .  Ta les  contac tos  cu lminaron en  la
edición, junto con R. Weatherhead, del t rabajo t i tu lado The Future of Democracy in
Lat in America (New York: Al fred A. Knopf,  1975).

Mucho más podría agregarse sobre la br i l lante carrera académica del Profesor
Maier,  por ejemplo, que fue parte del grupo de norteamericanos que actuó en el
"Ju ic io  de  Nuremberg"  en  1945-46;  que fue  Fu lb r igh t  Pro fessor  en  la  Un ivers idad
de Frank fur t  (1957-58) ,  inv i tado de l  Gob ierno  A lemán cuando se  conmemoró  e l
Centenar io  de l  nac imien to  de  Max Weber  y  a l  XV Congreso de  Soc io log ía  A lemana
en He ide lberg  (1964) ,  e tc .  En Ch i le ,  donde podemos cons iderar lo  un  verdadero
amigo,  nos  demost ró  su  amis tad  d ic tando sus  cursos  y  conferenc ias  en  españo l ,
id ioma que aprend ió  luego de  su  pr imer  v ia je  a  nues t ro  pa ís ,  a l  co¡npás  de  sus
múl t ip les  ac t iv idades .  D igamos por  ú l t imo de  nues t ro  homena jeado que su  ú l t ima
tarea  in te lec tua l  es  haber  s ido  escog ido  por  la  Un ivers idad de  Frank fur t  para
t raba ja r  en  e l  es tab lec imien to  y  o rgan izac ión  de  los  Arch ivos  de  Horkhe imer .

Veamos ahora  e l  l ib ro :
Los editores Joseph Maier y Richard Weatherhead señalaban en el  Prefacio: "El
propósito de este l ibro es honrar a Frank Tannenbaum* y presentar al  públ ico lector
un conjunto de ensayos út i les sobre América Lat ina contemporánea". Ambos
propósitos, creemos, fueron logrados. Los colaboradores elegidos por los editores
eran indiscut iblemente dist inguidos invest igadores que habían viajado y estudiado
ampliamente América Lat ina, y que conocían ínt imamente el  panorama contempo-
ráneo y los trasfondos histór icos.

Presentaremos esquemát icamente  e l  l ib ro  y  haremos a lgunos  aná l is is  b reves
de los dist intos ensayos.

La lntroducción, de Maier y Weatherhead, nos permite apreciar que los autores
veían  a  Amér ica  La t ina  ba jo  e l  s igno de l  cambio ,  pero  de l  cambio  no  so lamente
entend ido  como una competenc ia  en t re  democrac ia  y  to ta l i ta r i smo,  s ino  con un
proceso histór ico aislado y dist into en que es posible observar dos etapas manif ies-
tamente  d i fe ren tes ,  enmarcadas ambas en  los  dos  s ig los  en  los  cua les  se  ha
desar ro l lado nues t ra  v ida  como nac iones  independ ien tes .  As í ,  e l  s ig lo  x rx  ha  s ido
a pesar  de l  "shock"  de  independenc ia ,  un  mero  reemplazo de  las  e l i tes  gobernan-
tes. América Lat ina permanece separada del resto del mundo; poco o nada signi f i -

Cumpl ía  70  años  y  fue  por  la rgo  t iempo,  D i rec tor  de l  Seminar io  de  Es tud ios  La t inoamer icanos  de  la
Un ivers idad de  Co lumbia .  New York .
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can los  go lpes  de  es tado,  los  p ronunc iamientos  y  las  cons t i tuc iones  idea l i s tas ;  e l
s ig lo  x rx  no  es  más que una penumbrosa Edad Med ia  donde se  deb i l i ta  e l  legado
co lon ia l ,  La  Revo luc ión  Indus t r ia l  t iene  apenas un  eco ins ign i f i can te .

E l  s ig lo  xx  nos  incorpora  a l  mercant i l i smo in te rnac iona l  y  la  economía  de  las
nac iones  la t inoamer icanas  c rece  con e l  án imo y  d inamismo ex t ran je ros .  S in  em-
bargo,  e l los  no  v ienen a  ayudar  o  serv i r ,  s ino  a  exp lo ta r .  Es te  es  e l  modo como
ent ramos a l  juego de  las  v ic is i tudes  de l  mercado in te rnac iona l ,  apor tando nues t ro
sue lo  y  subsue lo  como ún ico  cap i ta l .

Los  l íderes  po l í t i cos ,  caud i l los  o  cac iques ,  secundados por  una cas ta  mi l i ta r
reemplazan a l  conqu is tador  de  an taño,  y  en  la  escena po l í t i ca  "es  la  espada
desenva inada de  los  so ldados ,  no  e l  vo to  secre to  de l  c iudadano,  qu ien  más f re -
cuentemente  dec ide  e l  resu l tado de  una e lecc ión"1 .

Por  su  par te ,  la  ig les ia ,  que durante  e l  s ig lo  x tx  compi te  duramente  con e l
estado por la supremacía, en el  s iglo xx se convierte en la inst i tución más recept iva
de las  fuerzas  de  cambio .

Puede dec i rse  que e l  s ig lo  x rx  fue  un  t iempo de a is lamiento  y  es tagnac ión ,  se
cortaron de raíz los lazos con España y Portugal,  pero la sociedad de corte colonial
permanec ió ,  "e |  rey  se  ha  ido ,  pero  no  la  tendenc ia  a  la  monarquía"2 .

En e l  aná l i s is  de  la  c iudad,  en  lo  re fe ren te  a  cambio ,  los  au tores  nos  reve lan  los
s igu ien tes  aspec tos :  E l  cambio  se  observa  con mayor  c la r idad en  la  c iudad,  e l la  es
e l  foco  mismo de l  cambio ,  es  e l  ca ta l i zador  en t re  la  v ie ja  y  la  nueva Amér ica  La t ina .
La  c iudad dramat iza  las  in jus t i c ias  y  agud iza  e l  re l ieve  de  la  pobreza.  "La  c iudad es
e l  ún ico  lugar  donde hay  luz  en  Amér ica  La t ina ,  tan to  en  e l  sen t ido  f igurado como
en e l  l i te ra l :  E l  v ia je ro  aprec ia  es to  cuando e l  av ión  se  aprox ima a  cua lqu ie ra  de  las
grandes c iudades;  más a l lá  de  e l las  hay  obscur idad,  i l im i tadas  fa jas  de  t ie r ra  no
i luminadas aún por  e l  p rogreso y  e l  cambio  de  es te  s ig lo ,  todav ía  obscurec idas  por
la  t rad ic ión  med ioeva l  de l  o rden de  cosas"3 .

Por eso, opinan los señores Maier y Weatherhead: "La ciudad del s iglo xx está
en conf l icto con la siesta. . . .La ciudad ha sido el  lugar de nacimiento de la democra-
cia.. .  La máquina y las fábr icas están quebrando las superst ic iones y servidumbres
del ant iguo marco paternal ista.. .  Solamente en las ciudades t iene el  cambio polí t ico
su hábitat  natural"4.

Pero, digamos la verdad, lo mejor de esta nota crí t ico- informativo-recordator ia
es la oportunidad de poder ci tar textualmente a los autores. Observemos sus
juicios en cuanto a la act i tud estadounidense respecto a América Lat ina: "En los
Estados Unidos nunca entenderemos la naturaleza del cambio de América Lat ina si
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no vamos a  ver lo  en  té rminos  y  exper ienc¡a  la t inoamer icanos .  Debemos ev i ta r
nues t ro  fác i l  uso  de  a l te rna t ivas  ex t remas cuando hab lamos de  es ta  á rea .  Hemos
s impl i f i cado su  mundo más a l lá  de  lo  aceptab le  por  nues t ro  lengua je  de  abso lu tos :
comunismo o  democrac ia ,  l ib re  empresa o  economía  cont ro lada por  e l  es tado,
progreso o  exp los ión ,  evo luc ión  o  revo luc ión"5 .

Después de este breve recuento introductor io,  cómo nos agradaría que en las
re lac iones  in te rnac iona les  pesaran un  poco la  in te l igenc ia  académica  y  e l  saber  de l
estudioso honesto.

Los trece ensayos comprendidos en Politics of Change in Latin America están
agrupados en  cuat ro  par tes  cuyos  t í tu los  sug ie ren  con c la r iv idenc ia  los  conten idos
respect ivos.

Parte l .
LAS FUERZAS DE CAMBIO Y CONTINUIDAD

1. Tradiciones de conflicto en América Latina, por Richard W. Weatherhead,
Pro fesor  de  Soc io log ía  en  la  Un ivers idad de  Rutgers ,  Nueva Jersey .  Para  é lAmér ica
Lat ina  "es  un  cont inente  en  c r is is ,  un  subcont inente  en  un  fe rmento  revo luc iona-
r io "6 .  Según su  op in ión  Amér ica  La t ina  se  ha  hecho do lo rosamente  presente  en  las
mentes  de  los  nor teamer icanos  con dos  sucesos  t rascendenta les :  e l  v ia je  de l
V ice-Pres idente  N ixon a  Amér ica  de l  Sur  en  1958,  y  la  toma de l  poder  en  Cuba por
F ide l  Cas t ro  en  1959.

Para el  profesor Weatherhead, América Lat ina vive bajo el  s igno de la paradoja
e indica cuatro dicotomías paradojales que retratan nuestro subsuelo sísmico
po l í t i co  y  soc ia l  de  c r is is  y  conf l i c tos .  Los  enunc iamos resumidamente :  E l  an tago-
n ismo ev idente  en t re  e l  idea l  un iversa l  (un idad hemis fé r ica)  y  la  par t i cu la r is ta
rea l idad (desun ión  -cas i  pugna-  en t re  las  d is t in tas  nac iones) .

La  búsqueda de  un  carác ter  d is t in t i vo  nac iona l  en  opos ic ión  a  la  "ma ld ic ión"
de ins ign i f i canc ia  en  e l  mundo moderno.
La míst ica revolucionaria pecul iar de nuestras naciones en contradicción con el
legado co lon ia l  r íg ido .
Por  ú l t imo,  e l  sueño de  la  democrac ia  y  la  p rác t ica  de  la  t i ran ía .

2. Las corrientes conflictuales en la historia del Nuevo Mundo, por Richard M.
Morse, Profesor de Histor ia de América Lat ina en la Universidad de Yale. Dedica su
atención a especif icar los rasgos de mist ic ismo y mi lenial ismo que han caracter iza-
do hasta hoy al  pensamiento polí t ico y social  lat inoamericano.

5 Página  9 .
P á g i n a  1 3 .
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3. No hay panacea para América Lat ina, por Arturo Uslar-Pietr i ,  quien no necesita
presentac ión .  He aquí ,  una vez  más,  a  un  la t inoamer icano t ra tando de  hacer  en ten-
der  a  los  nor teamer icanos  que Amér ica  Cent ra ly  de l  Sur  no  son,  cont ra r iamente  a
lo  deseado,  una so la  nac ión .  Somos "un  comple jo  mosa ico  de  gente"  d ice  é1 ,  para
pos ter io rmente  ana l izar  i rón icamente  la  ingenu idad con que muchos "en t ienden"
la  A l ianza para  e l  Progreso.

Par te  l l .
EL ENIGMA POLITICO

4. Nacionalismo y cambio social en América Latina, por Arthur P. Whitaker,
Profesor de Histor ia Lat inoamericana en la Universidad de Pensi lvania. Presenta, lo
dec imos sumar iamente ,  una cor re lac ión  de l  s ign i f i cado que t iene  e l  nac iona l i smo
respec to  a l  cambio  soc ia l ,  en t re  las  l lamadas cor r ien tes  po l í t i cas  de  derecha,  de
cent ro  y  de  izqu ie rda .  Para  la  p r imera  es  un  f reno a l  cambio  soc ia l ;  y ,  para  la  ú l t ima,
nac iona l i smo s ign i f i ca  re fo rma soc ia l ,  me jor  v ida ,  pero  ahora ,  no  después o  nunca.

5, El surgimiento de los partidos políticos modernos en América Latina, por
Robert  J,  Alexander,  Profesor de Economía en la Universidad de Rutgers, Nueva
Jersey. Establece, comparat ivamente, las característ icas de los part idos polí t icos
t rad ic iona les  y  modernos ,  c reando a l  respec to  una espec ie  de  t ipo log ía .  Compara
también  los  rasgos  de  los  par t idos  po l í t i cos  europeos y  su  cont rapar t ida  " ind íge-
na"  en  Amér ica  La t ina .  P lan tea  e l  p rob lema susc i tado por  e l  en t recruzamiento  de
los  ro les  de  po l í t i co  y  de  so ldado.  En su  ju ic io ,  los  par t idos  po l í t i cos  (de  los  años  60)
es tán ,  por  una par te ,  hac iendo un  saneamiento  de  espec i f i cac ión  de  ro les ,  y ,  por
o t ra ,  es tán  hac iendo dec l inar  e l  caud i l l i smo para  dar  paso a  los  verdaderos  par t idos
polí t icos nacionales.

6. La izquierda mexicana, por Daniel  Cosío Vi l legas, Ex Director del  Colegio de
México, educador y economista. Se ref iere a la izquierda mexicana como a los
reconstructores de la nación. Deplora luego el  hecho que no haya creado una
opos ic ión  in te l igen te  e  ind ica  también  las  cond ic iones  necesar ias  a  esa  izqu ie rda
para alcanzar real izaciones y logros en sus propósitos. En cuanto a la reforma
agrar ia  dec la ra  no  c reer  en  mi lagros ,  admi t iendo que gran  par te  de  los  pobres  lo
son aún más ahora .

7. México: La Revolución preferida, por Stanley Robert Ross, Profesor de Historia
de América Lat ina en la Universidad de Nueva York. Según é1, México ofrece una
a l te rna t iva  de  gran  s ign i f i cado a  la  revo luc ión  de  es t i lo  comunis ta ,  porque,  aun
cuando hay sólo u.n grande y poderoso part ido gobernando, se puede observar una
perfecta muestra de democracia a pesar del personal ismo gobernante y del agudo
prob lema de l  aumento  exces ivo  de  la  pob lac ión .
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Parte l l l .
LA vARTANTE gRnsrlrñ¡

8. Las bases patriarcales de la sociedad brasileña, por Gilberto Freyre, Profesor y
Director del  lnst i tuto de Invest igación Social  en la Universidad de Recife.  Através
de su ensayo, dest inado a presentar el  impacto producido por un t ipo de estructura-
c ión  soc ia l  de  la  fami l ia  en  e l  desar ro l lo  h is tó r ico  y  po l í t i co  de  una nac ión ,  nos
percatamos, en el  plano teór ico general ,  que al  estudiar el  pasado de las gentes
desde el  punto de vista sociológico, encontramos que las constantes histór icas son
más s ign i f i can tes  que los  ep isod ios  hero icos  os tens ib les  b r i l lando d iseminados
independientemente en los textos de histor ia"T.

9. Patrones de parentesco luso-brasileño: La persistencia de una tradición cultu-
ral ,  por Charles Wagley, Profesor de Antropología y Director del  Inst i tuto de Estu-
d ios  La t inoamer icanos  en  la  Un ivers idad de  Co lumbia .  Su ensayo,  teór ica  y  con-
ceptua lmente  enmarcado en  e l  ámbi to  de  la  an t ropo log ía  soc ia l  y  cu l tu ra l ,  nos
of rece  una descr ipc ión  ana l i t i ca  de l  ro l  dominante  que juega la  "paren te la"  en  las
comunidades pequeñas l lamadas a ldeas  o  v i l las .  Son s ie te  las  comunidades que é l
estudia en dicho aspecto. Su información es de pr imera fuente, pues ha hecho de
Brasi l  casi  su segunda patr ia.

10. Brasi lyelmitodeFranciscoJul iao,porAnthonyLeeds,ProfesordeAntropolo-
gía en el  Inst i tuto de Estudios Lat inoamericanos y Programa Luso-Brasi leño, en la
Universidad de Texas. Su intención es presentar de un modo di ferente las condicio-
nes polí t icas y sociales brasi leñas, ut i l izando como motivo central  la f igura de
Franc isco  Ju l iao .  Para  é l  es  muy d iscu t ib le  la  imagen d i fund ida  por  los  med ios
mas ivos  de  comunicac ión  en  cuanto  a  que es te  l íder  pud ie ra  l legar  a  ser  la  vers ión
bras i leña de  F ide l  Cas t ro ,  En su  op in ión  no  es  más que un  demagogo opor tun is ta
carente de pr incipios, pues pract ica en el  lat i fundio de su propiedad los mismos
v ic ios  que pre tende a tacar  con sus  " l igas  de  campes inos"  en  Pernambuco (nor -es te

de Bras i l ) .

Parte lV.
DESAFIOS AL HEMISFERIO OCCIDENTAL

11. El problema del color en las relaciones internacionales, por el Dr. Joseph
Maier,  Profesor y Jefe del Departamento de Sociología en la Universidad de Rut-
gers, Nueva Jersey. Su ensayo se ajusta a la verdad, "el  costo de los prejuicios
raciales siempre ha sido exorbi tante"s. Lo vimos con mayor rel ieve cuando Estados

Página  155.
Página 207.
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Unidos  luchaba en  d iversas  par tes  de l  mundo en  pro  de  la  democrac ia ,  mien t ras  en
casa los  nor teamer icanos  negros  c lamaban por  ganar  sus  derechos  c iv i les .  Es te  es
e l  p rob lema agudamente  p lan teado por  e l  Dr .  Ma ier .  "Las  luchas  rac ia les  que
t ienen lugar  en  es te  pa ís  -nos  d ice-  l laman la  a tenc ión  no  so lamente  como un
prob lema domést ico  v i ta l ,  s ino  también  como un aspec to  igua lmente  t rascendente
de la polí t ica exter ior de los Estados Unidos. Nuestro tratamiento de los grupos
minor i ta r ios  rec ibe  ampl ia  a tenc ión  mund ia l "s .  Con es tos  té rminos  en f ren tamos
una nueva fazen e l  panorama de las  re lac iones  in te rnac iona les :  e l  impacto  ps ico ló -
g ico  y  soc ia l  que se  produce en  e l  ex te r io r  cuando dent ro  de  una nac ión  hay
prob lemas de  d isc r im inac ión  con los  g rupos  minor i ta r ios ,  lmpor tan te  var iab le  que
los  po l í t i cos  han de  agregar  a l t razar  sus  programas de  re lac iones  in te rnac iona les .

Y agrega e l  Dr .  Ma ier ,  "Amér ica  La t ina  es  un  área  donde los  p re ju ic ios  rac ia les
y las práct icas discr iminator ias son un lujo de costo muy al to para los Estados
Unidos" l0 .  As í  ha  s ido .  E l  t ra tamiento  de  los  la t inoamer icanos  como in fe r io res  es
una de las más serias fuentes de di f icul tades. Tanto la Polí t ica del Buen Vecino,
cuanto la Al ianza para el  Progreso han sido severamente afectadas por el  prejuicio
y  la  d isc r im inac ión .  "Nuest ras  pro tes tas  de  amis tad  y  so l idar idad no  suenan muy
sinceras a las gentes de América Lat ina cuando van acompañadas con manifesta-
ciones de superior idad racial ,  ya sea contra los lat inoamericanos, contra ciudada-
nos de otras t ierras, o contra los residentes y ciudadanos de color de los Estados
Unidos  mismos.  E l  hecho es  que los  la t inoamer icanos  s ien ten  que los  t ra tá ramos
como s i  fueran  gente  de  co lo r * * ,  o  de  menos va lo r "11 .

Por cierto,  en estas condiciones, es imposible que los "vecinos del sur" se
convenzan que los Estados Unidos const i tuyen una sociedad democrát ica y mult i -
racial  que rechaza el  racismo. Indudablemente los negros de hoy están a una
considerable distancia, en cuanto a derechos de los que tenían los anter iores a la
Guer ra  C iv i l .  S in  embargo,  los  hechos  ac tua les  hacen más c ruc ia l  la  s i tuac ión ,  an tes
de la  Guer ra  C iv i l  aque l lo  e ra  aceptado,  imped imentos  d iversos  no  de jaban ver  la
rea l idad.  Hoy  d ía  no , . .

E l  Dr .  Ma ier ,  jun to  con hacer  ev idente  e l  p rob lema de l  co lo r ,  p ropone a lgunas
ideas para que esta área de las relaciones raciales no sea tan i rr i tante a los ojos
lat inoamerican.os. Veamos sus proposiciones: Dictar leyes ampl ias y ef icaces en
contra de la discr iminación, y promover una urgente legislación de nuevos dere-

s Página 207.
1o  Pág ina  208.
** La expresión "gente de color" es un eufemismo usado por los norteamericanos para referirse a los

no blancos, pero part icularmente se ref iere a los negros. Estos, por su parte, pref ieren ese trato, tal
vez porque es más amplio, vago y general izante. Sin embargo, aproximadamente el 90o/o de la
l lamada gente de color en Estados Unidos, son negros.

11  Pág ina  209.
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chos civ i les. En este sent ido elensayo del Dr.  Maier,  escr i to probablemente a f ines
de 1963, es casi  un vat ic inio,  pues fue justamente en torno a esas dos proposiciones
donde puso mayor énfasis el  gobierno norteamericano de los años siguientes.
"Esto puede hacer mucho más para just i f icar nuestros clamores de ser la t ierra de la
l ibertad y los l íderes del mundo l ibre"12,

12. Un nuevo enfoque: Alianza - no ayuda, por Germán Arciniegas, Periodista
colombiano, ex embajador de su país en Argent ina e l tal ia,  Director de la revista
Cuadernos. El comienzo de su ensayo es prometedor cuando dice, " toda América
ganar ía  s i  la  pa labra  'ayuda ' fuera  e l im inada de  nues t ro  vocabu lar io  po l í t i co"13 .
Indudablemente. No son pocos los lat inoamericanos que ven en los Estados Uni-
dos  poco menos que un  fondo común a l  cua l  se  puede echar  mano en  cua lqu ie ra
emergenc ia .

Hasta ahí las bondades del ensayo de Arciniegas, lo demás parece decirnos: la
burocracia internacional le ha hecho mal a este hombre.. .  Una vez más somos
nosotros mismos los art í f ices de nuestro propio desprest igio.  Un lat inoamericano
no puede permit i rse el  lu jo de pasar bajo el  rodi l lo de la imprenta af i rmaciones
etnocentr istas, vaguedades antojadizas, o general izaciones sin base, como las que
despl iega este autor.

13. Algunos malentendidos sobre la Alianza para el Progreso, porVíctor L. Urquidi,
economista mexicano. Para él  básicamente la Al ianza para el  Progreso ha sido
entend ida  como un asunto  f inanc ie ro ,  en  e l  cua l  la  pa labra  "ayuda"  se  ha  cas i
ensuciado en sus contactos con el  dinero. De al l íque la frustración, el  escept ic ismo,
la desconf ianza y, a veces, el  c inismo hayan hecho presa de las dos partes en
al ianza (Estados Unidos-América Lat ina).  Y agrega, nadie está realmente contento
con la Al ianza, los lat inoamericanos alegan que Estados Unidos hace todas las
decisiones y Estados Unidos se def iende diciendo que no recibe verdadera coope-
rac ión  de  sus  "a l iados" .

Muchísimo más podría decirse de este conjunto de ensayos. Pr incipalmente, nos
atrevemos a decir lo,  sería todavía una muy buena lectura para los lat inoamerica-
nos mismos. En cuanto a los norteamericanos, el los, que todo quieren saberlo,  ya
lo han estudiado en seminarios y cursos *

12 Página 212.'r3 
Página 2'16.

*** Politics of Change in Latin-America fue texto en el Seminario sobre los Partidos Políticos Latinoa-
mer icanos  en  e l  Curso  de  Graduados 30 :250 en  la  Un ivers idad de  lowa.
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